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Secretaría de EJucaci6n púl,lica. In8~ 
tituto de Antropologia e Histona. Cá~ 
dice de Yanhuitlán. Edici6n en Facd­

mile 'B' con un estudio preliminar pOJ: 

Wi,:berto Jiménez Moreno ~ SalvaJoz: 
Mateas Higuera. Museo Nacional. Mé. 

~co.1940. 

Uno de los homenajes que le hicieron al XXVII Congreso Internacional de Amed~ 
canistas fué la publicación de este libro qUe apareció con carieter póstumo. y que viene 
a ser. a no d."arlo. la máa valiosa. La. otras publicaciones que salieron con motivo de 
ese Congreso y apat«iuon en IU oportunilhd, por esa misma circunstancia, dada la pre­
mura con qué hubieron de ser preparadas e imprtsas. prelentaron defectos y errores que a 
su tiempo fueron marcados. 

El Códice de Yanhuitlán. tn cambio. ha sido maduradamente estudiado por uno de 
nuestros más competentes antropólogos y reproducido, con el lujo y pulcritud de todas 
las obras que imprim~ la Editorial Cultura. y con la condenda y seriedad ~n su estudio 
y comentario qu~ caracteriza a una obra verdad~ramente científica. Puede decirse que es el 
Códice Posrhispánico que mejor se ha publicado hasta la fecha. Es difícil, en una simple 
nota bibliográfica, hacer un estudio profundo de este libro; nos contentatemos. pues, CaD. 

indicar las partes de que está formado y señalar la importancia que tiene para La Historia 
de nuestro arte. 

La parte primera consta de cinco capítulos que se refieren a la historia de Yanbui­
tlán. desde la época prehispánica hasta la techa del Códice, o sea a mediados del ligio XVI. 
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ESla parte primera est,i ilustrada con apuntés documentales de gran importancia; el autor 
la llama el ambiente histórico de:! Códice. 

La segunda parte, obra del profesor Jimini:z MONDO en colabor.¡ción con el profuor 
Mateos Higuera. vitne a ser la descripción e interpretaci6n del Códice. En eUa se va 
e9tudiando, limina por lámina, y haciendo la descripci6n de SUI motivos. dibujos y jero­
glíficos. 

La parte final de la obra quizás constituya el aporte más valioso de este libro a la 
arqueología lJlexicana: se trata. nada menos. qne de la dilucidación de la cronología y 
calendario mixtecos. Por esdi diluciddición Itegdimos al conocimiento que-cuando los azte· 
cas marcaban sus años CaD el Dumtral l. por ejemplo. 1519 igual a 1 acat1, lo! míxtecos 
usaban ti numeral 13, es decir. 1519 igual a 13 acad. Este aportt es de extraordinario 
interés para el estudio de la arqueología minera. 

El valor del'Códice de Yanhuirlán tn lo qut se refiere al estudio del arte colo,iúal 
radica, en primer 'tugar. en el valor plistico del mismo Códice que prtsenta dibujos de 
extraordinario interis no sólo por los tema¡ tratados, los personajes. la indumentuia. los 
objetos de arte industrial como los muebles y joyas, lino por el valor plástico de lag 
mismos dibujos que revdan a qué gndo negó d dibujo ~nrre loa indios mixtecos aleccio­
nado! por 108 frailel españoles: láminas bay como la 8, la 1+, la 16 y la 19. que son de 
primera importanóa para el estudio de los códices post-bilpánlcos. Además. dd valor 
propio del Códice los datos que el señor Jiménez Moreno ha podido tl"unir vienen a re(­
tifícar buena parte de nuestros conoCimientos ac~rca de uno de los edificios más notables 
que jamás hayan 8ido construidos en Mb:ico: el convento de Santo Domingo de Yanbui­
dáD., pr'tciaamente en el pueblo a que·H refiere el Códice. 

Las r«tificacionu q1le H hacen a 'Batloa vienen a aclarar muchos puntos olCuros en 
la historia de «sU: maravilloso monumento, Y no es sino con tristeza como consignamos 
el contraste que hay entre la publicación de este libro que viene a ensalsar el valor de este 
monumento y la fatalidad que parece ptrKguirlo por la obra destructora del tiempo y la 
falta de remedio a eu destrucción que parece imposible detener. Casi simultáneamente a 
la aparición del Códice de Yanhuitlán negó la noticia de que la torre del templo ha venido 
por tierra, Conforme el tiempo pasa el templo va sufriendo deterioros por los temblores 
continuos y por el a.bandOIlO en que se tncuentra. ya que todo monumeilto necesita un 
cuidado collatante y mb si es anciano y enfermo. Contentémonos, pues, con hojear este 
libro que nos babla de la obra dt arte que amamos y demos las gr:leias al Instituto Na· 
donal de Antropologia por haber puesto en nuuttas manos un libro tan bello. tan serio 
y tan sincero. 

M. T. 

Compeudio de Hi.t:oria del Arte Preoo· 

lom'biano de Mbico ! Yucatin. Pm: 

V. Nada} M01'a. Buenos Aiu •. 1940. 

La ucinte publicación del profesor Nadal Mora. de la Academia de Beltu Artes de 
Buenos Aires. sobre Arte Precolombino de Mixico--al que ab5urdamente Upara del de Yu­
caún, quizi queriendo decir los mayaa--, es uo magnlfíco indice revelador de que el 
interh por 101 problemas arqurol6gicos americanos bOl tr;lSCndido a Sudamérica. Sin em-
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~lgO. -BOl vamos a permitir hacl::r algunos repar03 a la obra, porque dejar inadvertidos sus 
deúctOl equivaldr,la autoriur lot errores graves que contiene._ 

SoblWnundemol que el autor es. ante todo, un profesor o discípu.lo de la Academia 
de Bellas Artes de BuenOl Aires, y si la obra tiene un mérito ea el original empleo de 
.dibujos a línea. con que él lSubstituy4 los grabados V que, en verdad .. en plan' de divulga­
-(;ión, leo. sumamente objetivos y útiles par.¡ el ;¡p"ndi:uje del arte. Pllil:ro el artista, el 
dibuj¡mte, po es ep ningún modo un critico y mucbo menos un historiador. En efecto. 
vamoc a apuntar algu.noa de 101 defectos imputables al libro; 

r. El índice bibliográfico acusa un conocimiento superficial de la arqueología mexi­
<ana-;' nótamo$ gran profusión de artículos de periódico, foUetos, etc., y una omisión la­
mentable <k 10$ nombres, ya ilustres:, en la estética nuestn: Holmes, Maudslay, Maler. 
Spinden. Totten, Marquina, por no citar sino los principales. 

2. El cuadro histórico que forma de las civilizaciones, otomi. tolteca, nabua. chi­
-chimeca, azteca, zapoteca. maya, es demasiado apegado a 101 textos tradicionales: no exi.3-
te l¡na refermcia a investigaciones tan importantes como las de Vaillant en el Valle de 
México, Tbompson para 101 mafas, Caso para los zapotecas, sin contar que absolutamen­
te mendona el complejo caltural olmeca ni la exquisita civilización totonaca. 

3. Las siguientes páginas están dedicadas a la arquitectura. ciudades y templos, pá­
gin~ 59 a 190. Aparte de los mochos errores de cronología. trasposición de nombres 
indígenas y errores de detal1e, hay que anotar el que el autor realmente no ensaye UOil 
teQrla estética. Las informaciones sobre Cholula, Quiriguá, Teotihuacán, están vistas usan­
do fueores dudosas o puiodísticas. (Por ejemplo. ignoro qué fuente empleó el autor para 
hilblar en Copán - de "varias pirámides. se desuca en teocalli con graduias adornadas 
<on hilera¡ de- calaveras". .); de Xochicalco dice que su pirámide está drcuída por un foso; 
de Cllicnilco. que Ililma San Cuicailco, dice que utá "sobre un ftrrapUn sostenido por 
una munlla ciclópea con trozo. de Ina no perteneciente a la del lugar, de más de veinte 
metros de espnor". 

4. Loa erroru de detalle que conrimen los capítulos r'eferrntes a escultura. son de 
la J1aturaJeza a.terior: no habremos de puntualizar ell:baustivamente- cada uno; 8ó10 Ik­
ñalarnnot algq,pOl: a la piedra di" Tizo< la clasifica como piedra de sacrificios (téchcatl), 
.sin {onsiduarla un VUQ de sangre (cuauhxícalli). o bien una piedra gladiatoria (tema­
lácad). com" ts más justo suponer; de las estelas de Copiu y Quingna, dice que algunas 
pertllil:DutQ al siglo III y algana otra ill siglo XIV, cuando aabemOl bien que Cop;in vivió 
del siglo V al VIII V Quirigua del VIII al IX, stgún la Crdnología B, o dos siglos y 
medio antes, Kgún la Cronologia A; el significado que da de la Cruz de Palenque es 
curioso. pues cree que es una "cer.emonia en honor del dios del agua. despues de una se­
quía, el sacrificio de un nmo, una cen:monia baurumal. y una adoración al Quetzal como 
símbolo de la atrella de la mañana". (?) 

5. El rato de artes indíg~s Jo trata en escasas treinta paginas. En la pintura co· 
m.etti 108 errores de falta de información a que nos hemos referido; no menciona el fresco 
de las Ofrendaa de Teotihuacán, ní las pinturas de la Casa de 108 Barrios, ni los murales 
de Tizatlán, TIaxcala. ni las de Chacmultun y Tzulá en la zona maya; o cuando S~ 
"fiere a elln, por I'jemplo a las de Santa Rita, Belice, habla de que representan dioses del 
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panteón uteca (p.igina 14-+). A la cer.imita, tan hermosa plásticamente como la pervaaa~ 
y de una importancia extraordinaria. como la maya, zapoteea, totonaca, teotib1ÚCana 
y nabua. aólo le concede tra páginas, 248. 249 Y 250 (!), consideramoa inútil toda 
rd1uión. Al mosaico le dedica igua1mente dos páginas, mencionando sólo el cráneo de­
Monte Albán y el disco del Templo de los Guerreros, pues probablemente no tuvo en sus 
mano!: el libro de Saville Turquois Masaje Art in Anáent Mexico. para tener a la visu 
los imponderables ejemplares del MUIeo Británico, Roma, Berlín, Copenagut "1 Viena. 
Error que comete al referirse a la plumaria y bablar de un "delantal" de Vi~a (proba­
blemente el Penacho o Divisa) y ni por ende del precioso escudo con la úpruentaci6n del 
coyote de agua, ahuizotl, De la Metalisteria (sic). sólo podl!mos ;¡¡ñadir qUI! sin el cono· 
<imieato del libro de Savílle GoldlJmith Art no se puede escribir sino superficialmente, 

S. T. 

Pu11icacionel del Instituto Nacional 

de Antropoloiia e Hiatarla. Jeeúe Ro­

me:ro FlOIee, IconolilraHa Coloni.L M~-
rico, 1940. 

La apaIlelOn de este libro ha sido saludada con general benep1.ác¡to por todos los. 
t:itudiosos que se dedican al arte de Nueva EpaiU, En e(cto, b gran cantidad de retratos­
que eústen I!n nueltro Museo Nacional es dada a conocer a 10$ leeto!">!s. facilitando las ln~ 
ve.tigacionu, ya que casi siemprl! es difícil poder penetrar a las bodegas, 

Ef libro esta magníficamente presentado y ms reproducciones. aunque no sean. todas: 
exultotu. si permiten. apreciar cada cuadro, por 10 que es un libro indispensable para 
el estudio de nuestra pintura colonial. Desgraciadamente presenta algunas debilidades que 
ya le fueron marcadas por una persona tan autorizada tomo es don Manuel Romero de 
Terreros (diario "Excebior", de 30 de septiembre de 1940), El s~ñor Romero de Te~ 
neros reconoce la utilidad del libro y marca tos principales errores que ,egÚ<n su criteriO' 
tiene. A esas observaciones simplemente deseamos añadir algnnas: la miÍ$ importante eS 
que no It' hagan consta:r las firmas que aparKen en algunos de los cuadros r que muchas­
veces son visibles en el propio grabado. a pesar de 10 cual no figuran en el texto, ~Así, 
entre otros. puede verse que el retrato de don José de la Borda está firmado por FranciKo 
Flores: el de Carlos n por fray Agustín de Herrera; el de don Francisco de Castañeda por 
Manad de Arellano; el de don Bernardo de Gálvez, por Alcibar; el de don Luis de Po­
socanero, por Fr.ancisco Martinez y el de don Juan 19nacio Rocha, por Ramón T-orres, etc. 

Además, el cuidado del señor Romero Flores en marcar el sitio en que se eacuentran 
los rerratos, revela verdaderamente ingenuidad: es bien &a.bido que al menor "arreglo" de­
los objetos del Musco, éstos son cambiados de sitio, por lo cual esa indicación topográfica 
resulta inuril: más práctico hubiera sido darles una numeración en e1 libro y hacer constar 
rn el marco de la pintura una pequeña leyenda que dij~; "IeonograHa, número tantos". 

El de esperarse que en nuevas edic-iones lie lIupriman lal debílidadrs que con un apí­
rítu de colaboración y confraternidad le hemos. marcado a esta obu. tan interesante. 

M. T. 
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Th~ R61igioUl Ñcbitn:turlt of New Mex­
ico in tln colonial ¡wriod and .jnc~ ,~ 
anm1can ocupation. By Qeelje KuLICl". 
Colorado Sprin'e. Tbe T ailor MUlllJum. 

1940. 

El profe.or Kubler. de la Universidad de Yate, ha publiudo este magnífico libro 
bajo 101 auspicios del Museo Taylor de Colorado. Puede afirmarse que basta aboril es la 
primera colaboración stria<que nOl llega de los Estados Unidos para el estudio de la arqui­
tectura coloníal de aquellas tUUaI q1le antaño formaban parte de México y a las cuales 
llegó. como una prolongación. transformada en varias modalidades. la gran arquitEctura. 
religiosa de la Nueva España. 

El autor. perfectamente informado de toda la titeratura histórico-artística del Mé­
xico colonial. marca todas las imitaciones e influencias que se desarrollan en Nuevo Mé­
xico. desde la mas rudimentaria capilla abierta basta los _monasterios de gran envergadura. 
Toda la arquitectura religiosa de Nuevo México pertenece a esa modalidad, tan atrayente 
como poco "tudiarla, que llamamos arquitectura popular. Los dibujos que ilustran el 
texto se adaptan de modo admirable al objeto que npNlf'ntan, .., bily algnnos que revelan, 
con gran perspicacia. basta loa dispositivos de la construcci6n. 

Pasma. al recorrer las páginas de ote bello líbro, sus ilustraciones bábilmellte lo­
gradas y reproducidas. la vitalidad de nuestra arquitectura religiosa que, salvando distan­
cias .., dificultada enormes. se expande en las regiones más distantes de la colonia. siempre­
atenta a m fin. siempre fid a sus formas. 

Allí aparecen, ademas de las modalidades fundamenta'les. reminiscencias: del mudéjar 
en sus techos de madera curiosamente labrados: de los retablos rtnacentistas con estatuas 
y cuadros: dtl barroco lujoso en ciertos interiortr, y basta del churrigueresco. un poco in­
cipiente pero ya bim. acusarlo. en el retablo castrense de Santa Fe, obra maestra en su géneto_ 

As¡ pues, .para los hilltOriadores del arte colonial de México. este libro es indispen­
sable. Ignorarlo equivaldría a cerrar los ojos frente a la manifestaci6n más ingenua y 
má.s pUra de nuestro arte :religioso: d que fué hecho por indios y para indio!, en una 
2poca en que los indios por asimilación o extinción. estaban en completa decadencia. 

Ojala q_ el ejemplo presente, sirva para que otros historiadores y críricos norte_ 
americanos 'nos den obras similares sobre ]a arquitectura religiosa de Texas y de California. 
Habrán cnm~lido, en parte, con 10 que deben a la cultura. latina de México. 

M. T. 

La ,;oit"ja casa de Pízarzo. Preámbulo a 

su historia e Jndice de 8U novela, por 

Eduardo Martín Pastor. Lima, 1938. 

I¡;!noro si ate libro es el mismo del propio autor que con el título "De la­
Vieja Casa de Pizarra al nuevo Palacio de Gobierno" viene reseñado en las páginaS" 
413 y 414 del Boletín de la Junta de Museos y Monumentos de Buenos Aires. 
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• 

l"art(:t $.edo por l~ idénticos números de pagIna! e ilustraciones. Para el arquitecto 
,Jll,lSt;hiazzo. que firma la nota. el libr:o es "insuficiente". 

Si: la opini6n del cfitico p~nce· justificada tratandose de' una publicación ofi­
cial que .d;?;beria habernlls dado plan,os. alzadol. fotografías de conjunto y de detalles. 
datos histÓfl'ico.s de. alarifes V canteros, todo en fin, cuanto se reb.ciona con Ha edificio 
que fué el más interesante de Lima. pruenudo el tibro eh eat. forma partitular, nuestro 
juicio tiene que SEr modificado favorablemente. 

En decto. toda la historia ~l Perú legendario y caballertsco dedillo por sus página. 
que prtUntan el interés de una novela V se sigue con el cariño que se presta a las pe­
ripecias de UD hermano. Y no cabe remedio. comparamD3. sin querer. la vida de la No.e· 
v;¡ España con la dd vin"ein~to del Perú. Mis suntuosa y llena de boato Ésta, más sobria 
y severa aquélla. Lima fué muchas veces el sepulcro de nuc5troll virreyes que le negaban 
ya decr~pitos V gotosos: pero otras. b. experiencia adquirida aquí d~ba sus frutal ~n.l, 

como en el caso del activo Montesdaros. que no pudo desal'tol1ar en México todas IUI 

fac.ultadu en tanto que el Perú se aprovechó de ellas. 
Por su concepción y desarrollo. este libro nos recuerda el de nuestro caro amigo 

~rtemio de Valle-Arizpe, acerca del PaL1.cio de los Virreyes de México, y aun nos parece 
que lo supeta por más ceñido ~I ~sunto y por mayor sobriedad de estilo. En I~ parte 
gdfiu es muy superior el mexicano. por más que no present~ tampoco d carácter de 
un .. monografía cientific;¡, como sería de desearse en ambas obras. 

M. T. 

Luis Cardoza 'E Arai6n. "La Nuhe l! 

el Reloj". Pintuza Conternporá.nea. 1. 
AjuaHn Lazo. 2. Cado. Mérida. 3, Rú­
fino Tama.Jo. 4. Julio Ca.tellanOll. 5. 
Da'll'id Alfara Siqueiro •• 6. Die'o 10-
~era. 7. Jo.'! clemente Orozco. Edicio.­
ne. de la Uni~ eraidad Aut6nom.a de 
México. 1940. 

Las obras de Crltica pictórica no son frecuentes en nuutro medio. y mucho mtnos las 
serias. bito escritas y meditadas. con ideas. por todo lo cual es muy plausible la aparición 
de tste libro de Luis Cardo'u y Aragón. poeta y literato, de cuya excelente calidad po­
dr;Ín juzg,u los que se aventuren en la lectura de Sil jugosa obra. Y la califico así porque 
efectivamente se trata-a mi modo de ver;--de un conjunto de sugerencias, las mis, ad· 
nádas y certeras, de nn artista que con valor se enfrenta a un grupo de artistas Llmbién, 
para ir COmentando en atractiva prosa su posición y contenido utético, mostrando al 
mismo -tiempo, claro "ti. IU propia actitud y personal modo de ver 1a piutara. mez.ican~ 
contemporánea, siempre con ese sentido literario. poético. que es el que corresponde la .liU 

íntima calidad. Asen[¡¡¡do lo anterior no deberá u:igírsele ~l libro o al autor Dada. que 
esté fuera de lo que en si SOD, más por el contrario procurar acercarnos a él. o ellos -on. 
misma cou- y sorprrnder lo que encierra su bella forma literaria. 
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Todo lo dicho hastil aquí no nos invalida señalar, desde este COrto espil¡¡;io, i.deas 
que, .según nuestro pilrecer, no tienen villidez. o cuando menos son muy problemátlcu, .así 
com,o apuntar aquellal en que el dardo de Cardoza pega en el blanco. Además, es nea:­
.ario recordar que el libro qoe comenramo. tardó en ver la luz. por algún tiempo y. por 
10 tanto, en cierto aspecto, contiene afirmaciones que, probablemente, boy día BU autor 
no luscribiría; máa no se entienda con esto que destamOl mermar a b. obra su valor, muy 
por el contrario la intención es evitar suspicacia9 de ínfimo orden, 

Un prólogo y s~ete ,upítulos dedicados a otros tantol pintores -Lazo, Mérida, 
Tamayo, Castellanos, Siqueiros. Rivera y Orozco--- ",omponeo e1 texto. al que. acompil­
ña buena copia de ilustraciones. formando en conjunto un grueso volumen en octavo, de 
muy buena presentación. 

Comienza Cardoza por aclarar su posici';'n con ab901uta. sinceridad, e- inmw.iatamen­
te DO. advierte que la poesía moderna mexicana K adelantó a la e\'oludón de la pintura 
en afán de universidad, si bien es cierto que tanto una ¡¡;omo la otra. creadas al mismo 
tiempo que la Revolución mexiuna, son. como "ta, rignos de "La misma necuidad de 1<1. 

caltura local de ponerse al paso con la cul~uta uaiversal". lo cual u como decir, de otra 
maner~, que es el momento en que México adquiere: conciencia de Su ser. A continuación 
afirma que nos encontramos "con un arte oficial" cuyo "valor y .ntido dentro de la 
pintura universal" muy exiguo"; oficiala no -a auutro modo de ver- es indudable 
el importante ¡npel que la pintura coutemporánea representa dentro del arte contempora­
neo universal. porque DO s610 han tenido aquí su, últimos ecos los movinúentos pictó­
ricos del siglo XIX y principios dd XX. manejados con gr.ao talento por artistas de pri­
mer orden -Rivera-- al grado de consttiuir una nueva forma de expresión, pasando del 
caballete al muro. lino que la pintura me][icana, antes que la -europea, se ha fecundado de 
un. contenido bumano, vital, filos6fíco y rdigioso --Orozco-- que le da una plenitud 
y rango atraordinarios, así como ha inventado formas "suí generis", que resumen todos 
los conocimientos anteriores y han abierto horizontes cuyo alcance no K puede pronOl­
tica.r. Cuando Picauo fui sacudido por al tragedia española y produjo "Guemica". desVian­
do por primera vu su vmón poética hacia un tema profundo y td.giro, ya la pintura 
maicana tenía mucho tiempo de baber "olvidado" la lecci6n del "arte abstracto"; había 
sentido bondame,Dte el 'talor de eH tema eterno: -el dolor; se había acercado a la vida, a la 
realidad mn:i,*a y la babía tnnsfontlado en am, Si como dice -Cardoza, la pintura, <amo 
otras: manifupciones en México, sintió la necnidad de "ponerse al paso de la cultura uni­
Vi!r&;ll". podemos du.ir que no 1610 alcanzó 50 meta. sino que la sobrepasó. con una 
conciencia artíatia. tan prodigiosamente jusu, que su n.:presión corre pareja con las co­
rrientes fil~fku contemporáneas (no me refiero al MatIiano) mú avanzada9. No so· 
lamente su valor dentro dt la pintura universal no es "e][iguo" sino que reprnenta la út· 
tima y espléndida gota de una- dtstilaáón tradicional T en t;OnlUnU movimientO y para 
convencerx de ello no el neccurio sino avanur en la lectura del libro del mismo Cardoza 
y encontrar, por ejemplo, en la. prtciolJOS párrafos dedicaclos a José CementE_ OroUo, la 
comprobación de algo de 10 arriba dicho y otras cosas más. 

En cuanto a la pintura de caballete en partícular, Camaza mismo se ocu~ t.n su 
defeaaa o;ontra' el cargo que It le ha hecho de "afrancesada", sin que tal cargo, pa:ra bien 
o para mal. deje de ser en buena parte cierto, a nuestro modo de ver. Niega la existen· 
cia del aru pro1etario: afirma que "En la bOra actual- de México en que todo eS socia-
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l¡smo o partCe Rrto ... " (fram;amente creemos que otal frases "t;in fueu de tiempo) ; 
trala de convencernos de que el "arte por el arte" es eminentemente útil y práctico. y 
un tanto insistente en el asl>«to "oficia'" de1 arte. da un juicio inteRsante lobre: el 
egipcio. el maya y el azteca. Acerca del arte popular dicto por justa conclusión: "Arte po· 
pular. y nada más"; en cambio no es tan justo al apreciar la vida artística de la Colonia. 
Del imprnionismo opina que "psicológicamente. poco tenía que bOlcer en México" 
y aprovecha la oportunidad para decir que JOK María Velasco "miraba y senda el campo 
.a través de su monóculo de relojero y de su anteojo de astrónomo". 

¿Que se ha exagerado la importancia de la pintura contemporánea mexicana?'. tal 
vez. pero 10 que no se ha hecho -ni Cardozo 10 hace tampoco en su libro-- es darle 
su lugar en el arte contemporáneo universal. y cuando esto suceda es muy posi.ble que 
mas de tres críticos queden asombrados de 1IU importancia. Desde luego bay un ejemplo 
evidente para contestar a Cardoza sus preguntas: "¿Quiénes han realizado obra de invención 
incuante, creación verdadera normada por e1 sólo anhelo de oponerse a la costumbre. a 
las soledones fád1es o inmediatas?' En una palabra. ¿quiénes se: ban afanado en innovar la 
vida y formar la verdadera lradi.dónl" Tal ejemplo es José Clemente Oreue. 

En Nalidad Cardon juzga muy duramente las pinturas murales por su teltÚtica • 
.,i bien estamos de acuerdo en que "gr.an parte de ellas. ni plástica. ni ideológiumente 
nos parecen bellas. nr revolucionarias", pero. ¿para qué ocuparse ni 10 obvio? "Nunca 
ha existido el arte por el arte: ts un imposible", nos dice Caroeu. y aquí dehHnos traer 
a colación sus anteríom fraaes. pues en efecto si el arte por el arte es imposible. también 
10 ts au apreciación plena. desde un punto de vista práctico y utilitario. 

Censura Carcloza fuertemente el apoyo oficial dado a la. pintura mural y por áta 
redbido. rebajaad así su calidad: yo creo que ha pasado el tiempo en que podíamos pen~ 
sar en la falada del "arte dtsbumanizado". que nació así porque. legún el mismo Cardoza 
"lo exigía 1a vida contempor;inea"; bablu de una exigencia pasada y momentánea. está 
bien, pero ya es hora. de que los valores y lal categorias vuelvan a establecerse, ya ftO es 
posible seguir diciendo como en años anterio~s que el tema en arte DO importa: li qUe 
importa, pues da plenitud o limita la concepdólI artística que al fin y a1 cabo es la 
.:oncepción de un universo. del universo dd artista. No satisfacen las inurpretacioDes 
materialista.s. ni del "contenido social" de la pintura. hay que llevarlas a las mas re­
cónditas entrañas del espíritu para. comprender plenamente con las Hmiudonu del abar· 
vador. su sentido. y darnos cuenta de la condencia ardstica. del va10r utético. entendido 
COmo· un gran complejo de aeDsaciones. conceptos y drcunstancias. La pintura mural me. 
xicana participa de toda clase de pecados. pero bien es cierto que si UDa parte de ella cae 
dentro de una temática política y demagógica. y en ello lleva su penitencia. ocu.pando una 
categoría correspondiente. también es cierto que otra gran parte de el1a, la mejor. no sólo 
se salva del pecado. SiDO que además. es de.un riquísimo contenido de valores humanos pe­
reDntl y no hay por qué le la confunda con la otra. batriendo con tabla rasa. Que el E.· 
tado dé su apoyo o no. poco tiene que ver si la calidad del artista se impone: Velázquez 
fué lo que pudo ser. dentro de la corte de los Austnas: Gava pintó.·a lo. a-ye5 como eran, 
a puar de la ayuda que de ellos recibía. Y el Hospicio de Guadalajara e! un ejemplo mag· 
nífico de que toando un artista, como Orozco, tiene valor, impone su obra lin compro· 
milos. como 110 sean lO! de la esfera propia del arte. No esd el defecto en la .;¡yuda del 
Estado, sino en la calidad del artista que. como es natural, se refleja en la ralidad de IU 
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<obra -fn toda la complejilbd de b. clUción ntistica en que el tema es DUO de los elemen~ 
tos fD.d .. mmtales--; es m:i" me parece que la posición oficí¡d de Dn anisu es la mejor 
prueba de su mayor o menor calidad. 

Basta con las muestr.u: anteriores para darae caenta de 10 rico que eo conctptos, IUges­
tionet e ideas felke, es el libro de Cardoza y Aragón. cuyo comentario requeriría varios 
artículos. En el prólogo a que nos hemos nferido ha sido qUiz3 un error no delimitar los 
",mpos de la pintura de cabatlete, y los de la pintura mural, de esta o aquella tendent'Ía; 
se habla am constanttmenw de "la pintura mexicana" en globo y como tal no es mencc_ 
dora de la forma en que es trauda, pues li'n el fondo pagan justos por pecadora y. en coo­
junto sale perdiendo. Claro está que en los capítulos individuales dedicados a los aníst .... la 
situadón, más o mfllOS, tle acl .. ra, por lo cual el prólogo hay que tomarlo. siquiera mien­
tral le lee el resto del libro, con reservas: mas; por su forma misma, he tenido que nfe­
rirme también a "la pintura mexicana" en masa, si bien apoyando mis comentario. en lo, 
mejora ejemplos. que no hay que olvid:lr forman. esa "pintura mell:iC3n.a" de que hablamos. 

No me es posible. por razones de espacio ---esta horrible limitación dt las notas bi­
b1iográfical --comentar las opinionts dt Qrdoza y Arag6n sobre los sitte pintores que 
salpicada. dt ftasH ingeniosas y aguda., incluye en su obra: quizá tea preferible que los 
interuadOll lu descubran por sí IOlos, pero podemos asegurar que "La Nube y el R.eloj" 
es un libro que DO puede pasar -ni pasará- desapercibido para todas aquella. penonas 
que tien~ interés en Méx:ico desde un pnnto de vista culturaL Machas cosas que me gus­
tarla dttir se me qued:ln en el tintero, por ejemplo, comentar fralJU como ésta: "ya DO DOS 

atañe el conte-nido de na obra impulsada por la Iglesia", o la fraK con que se cierra el pró­
logo; pero algo agregare:: una cordial felicitacióu al autor de ItD libro tan internante como 
éste. Concurren tanta. butnas cualidades en Cardaza T Arag6n que se acaba por estimarlo. 
como todo artista. por sus valons intrins«os: 10 demás ea conversación. 

J. F. 

Schola Cantoru.m. Reori.ta de Cultura 
Sacro-Mulical_ Morelía, 1940. 

Uno de loa aspectos de la muslea de México cuya investigación basta hace pocos 
añOl estaba completamtnte abandonada y vista con desdén. principia a flo1'e(er y muy 
ptanto habrá cosecba opima qut mueatre al mundo uno de los más espléndidos tesoros 
(Ultural" que amen en Méxi.co como consecuencia de la implantación en nuestro país de 
todo el acervo upañol que, desde el siglo XVI. no ha dejado ni UD momento de afluir 
hacia nuestras COl!ltas. 

Me refiero a la múaica religioA qne a partir de nuestras luchu de 13 Independencia 
sufrió un. eclipse de más de cien años y la cual hasta ahora vuelve a tomar incremento tan­
to en '01 carca de nueltrat catedrales V ban1.icas. en conciertos 'acros y aobre todo en Iá 
investigaci6n. Espíritu. dile(to. que ven en la música un índice claro de nuestra cuttura 
anmtral. han tratado últimamente de estimular el estudio de las obras clásiCilS RligiolU 
que uisten en lo. archivos de alguDos templos de nuestro país, en parte impulsados por 
el Motu lTopio de su Santidad Pío X, qDe desde el año de 190~, a raíz de su conla-
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gración. se preocupo por la d~puración de la musica litúrgica; en parte de ac:lurdo con lu 
mociones aprobadas dUrante las sesiones del Congreso Eucarístico Nacional cd~"rado en 
Mtxico, en octubre de 1924; en parte estimubdos los jóvenes-que dominan la té'uica 
del aIte Iitúrgko por los descubrimientos realizados por ellos mismos, sa,ando a luz va­
liosos arthivos mUliic¡;¡les del gineto religioso. 

Uno de los frutos dt este movimiento, que empiez¡;¡ a tomar cuerpo, en vista dd 
extraordittario interé, que tiene par.a la investigadón histórica de nuesua cuhura. ea la 
publicaóon de una revista especializada que se ha venido ocupando del arte litúrgico mu­
sical: Schola Cantorum, que se publica en Monlia, Mich .. desde el mts de marzo dr 
1939, y cuyo director,u el joven maestra Miguel Bernal Jiménez. 

Entre lu diversas se<cio'nea y anículos que han apancido nos seducen desde luego 
aqueno, de índole técnica o histórica. sin menospreciar naturalmente todos 101 demás es­
fuerzos ni aun siquiera b, notas informativas. Resultan de capital importancia articulos 
como el que se ocupa del ritmo en los himnos sagrados, los que tratan de la t«nio y 
~jecución del órgano, tos consejOli a los directores de coro. la enseñanza del canto gregoria­
no. que viene a cubrir una necesidad imPfriosa. no sólo en las escuda. de canto religioso, 
sino en todos los conservatorios y academias; aquel que señala las principales caU53S de la 
fatta de vocea f:n los coros, el de la ~iUica en b liturgia católica, algunos mis. sobre los 
fines del canto gregoriano y las modulaciones gregorianas. 

En otro sentido sobresale el Comentario al Motu Propio de S. S. Pio X. acero. 
de la música ¡agrad3, la organizadón de ac:dlitos. y desde el punto de vista de.la invl!$­
tigadón histórica, Las Constituciones, advertencias y reglamentos del Colegio de lnbntes 
de Valladolid. de Micboacoín (ligio XVIII). 

En todos ellos se nota la mano atingente del director qne selecciona lo ma, inte­
resante y atractivo pan dar vida a su publicación. 

Es digno de notar d valor que encierra el Suplemento Musical en impresión muy 
clan y correcta, el CUill. como las demas secciones de esta Revista. encierra un fin alta­
mente educativo. Nuestros parabienes al señor Bernal Jiménez por su juvenil entusiasmo 
y nuestros votos fervientes porque esta Revista, utilísima dtlde muchot aspectos. logre 
una prolongada 'exisktlcia. 

V. T. M. 

MarlI en México. Vol. 111. "Arte en 
.Mhico." 1875-1876. Por JoK Mlllrlf • 

.México. MCMXJ. Pmlo~o. compila­

ción 1: notas de c.milo Catt~ncÁ 1: 

Trujillo. 

La taru que lleva realizada el licenciado Caruncá '1 Trujíllo publica.ndo las oms 
del ilustre cubano José Marti, es dilna de todo elogio. Nada más atinado que reuail: en 
este tercer volumen de h. ftm los artículos referentes a la critica de .fU en Mi:r:iq). que 
con u:cepcional agudeza. talento y fil13 .$tnsibilidad. Maní fué produciendo ~n qta tierra 
que él mismo consid~raba como propia. Inútil parece la presente Dota. pauto que' va 
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, 
otro intelectual CUNno residl'ltU -entre D.OIOlros y blH11 amigo dlt Mixí.:o. JOIIé Antonio 
Fnnández de Castro, b.\ Pllbliudo iateresaate artículo IObre ti asunto (" Letr~ de 

Mexico". N9 21. Vol. H); mas a pesar de 111:110. pOI timpatia y por- boncadn, aentimOI 
la IH'caidad de rEndir homenaje dude HWiI líneaa a e. "píciru viril , exquisito que fui 

José Martí. 
Ea d prólogo del libro SI: Dot pone al tanto dd por qui dr la organilJ:",i6n de tita 

pIlblicacwn en la for-nu tu que la ha. llendo a cllbo IU cQmpila.dor: .: noa infonoa de 
las controvema. babidas -entre Marri y el "ítieo Felipe López Lápcz, uí como del iOO· 
daatc q.le IlUrgW entre el illlatre ,abano y nuestro DO menOll ilultn: Altamirano. en qul' 
aquél dema.tI'Ó ,. com.prensivo T sano j.icio. Además. añade valor a los artículos pu­
blicado •• el hecho de que ni autor los produjo a 101 22 años de edad. con lo cual quedan 
canctrrizados. por su calidad. como obru tempranas de UIU utuordin¡¡ria personalidad, 
que acabo de deKubrir -para mí. se entiende-. como una autil alma en vigilia. 

De- b parte IObre Litf.'ratwu es particularmeute atractivo el capítulo referente a­
Manud Acuñil. dictado por el hondo V sentido ilfecto frilterna1 Que vibra en cada una 
de SUI línus. Al escribir acerca del esculror Ffilncisco Dumaine. tiene frasel un atinadas 
como ma: ". 101 qae saben que los pueblo. latínos se salvan por el arte, como los 
ujonn _ 1Dh'~ pGr 1.'1: libro ... "; o nta otra. que lo desprende dd criterio corrienN 
lile .. época ea qne d ea.dlonmin-to de las forma. femeninas. desde un punto de vistil 
estitico. negaron a extremos ridículos: ..... la mujer desnuda no es indudablemente 
la forma más bella de mujer". 

Al piator Felipe Gutiérrn le prodi¡a Martí, CaD buen conocimiento. frases dogio· 
sas; sin embarao. deja ver eo algún sitio que Sil concepto del arte. por demás general 
e.a la época-. exigía UD grao apego a la reprodu"ión de la realidad misma y desde ue 
punto de visu censura la obra de Gutiirrez. "Una visita a la Exposición de Bellas Ar­
tes", dividida en varias partes, nQ\l muestra su amplia erudición sobre pintura y la per­
sonal y fina maDera de enfocar su critica: habla sobre uua Virgen. del pintor Cordero, 
c11ya realización no le aatidace y dice: "Cullndo había muchas opresiouea en 111 tierra. 
el rapíritu volaba má. a la. imágenes del cielo: hoy las libertad" vienen y IIIS vírgenes 
cató1ias se v.,. Si la religióa no eatá eu el alma ¿cómo tu de estar la llnción religiosa 
en el pincel?;. y más adelante: "Todo anda y le tran.forma. y los cuadro. de viIgenes 
paaarou ... " y aiiade; "Hoy poblamos nuestn alma de fantalmill: realicnnOlIOl y pro­
dllZcámolOl!l". probando así su lCutido Iomántico y libertario. Con atinada vidutcia 
pide que se pinten temas mexicanOl. previendo en ellos la creación de nn auténtico arte 
nacional. Con jlllticia lit" apresa al exclamar; ~'DO debt decirse de un pintor que el 

correc:to: debe decine qne es soberbio, innovador, brioso y ¡rande", calidades todas de 
que participaba el propio MartL 

La pute que dedica al famoso (Uadro de Rebull "La JIluttte de Marat'·, hoy día 
de paradero desconocido, es verdaderamente ODa obra de a-ru; C08 grau imaKÍuaci6u ,. 
colorido nof: va acercando, desde el otarioI Y lo seneral. al momento prKÍlo en qUol! la 
elte~ intr.rpreta-da por el pintor "" prodac:e, conducíiDdOllOl lÍll dificultad de la realidad 
histórica a la realidad artística y dejáadonOi, COIIIO poi' OMa de mcantaftliento. abaottOl 
fnnu al cnadro qu-e tan profullda-mente lo impresionó. No atarla completll la IIDtologla 
de b ctitica di: 3rte ert México, qoe no índD~ esto. bello. párrafo. de Marti, que oCQJlI­

tituyew. un documento viviente de IJU tínnpo. Láltima Knnck que no lIe p8blique en 
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este volumen el discurso que dijo en la Academia con motivo de la muerte de Rebull, a 
quien tanto admiraba. pues por las notidas que tenemos debió ser muy interesante. 

No s610 el versatil espiritu de Marti se ocupó en ctítica de ¡as artes plásticas o de 
la. letras, sino también de mú.ica y de teatro, obras y aClores. mostrándonol así ID poli­
fásica personalidad, atenta a toda manifestación del espiritu humano. Si por 10 reducido 
del espacio 80 podemos ftguir comentando, con el detalle que se merece, todos los artícu­
los reunidos, baste lo dicho para incitar el interés de los amantes del arte, que no saldrán 
defraudados por la lectura de un libro como bte que resulta ser ona crónica pnúosa 
de los tiempos en que Mbico se encaminaba hacia una era de relativa trañqui1idad, ame­
nizada por un arte decadente, es cierto, mas sin dejar de ser por eso en muchos UpectOI 
delicio.so. 

J. F. 

BoleHn • de la Co:m.i.,i6n Nacional .le 

Museos l? de Monumentol l? lutJa.res 
bi.-tóriC'ol. A ñu 11. Núm.. 2. Bueno. 

Airee. 1940. 

Uno de los resultados más satisfactorios del Segundo Congreso de Historia de Amé­
rica, verificado en Buenos Aires en la primera semana de julio de 1937, fué que la gran 
nación argentina tomara positivo interés en el estudio dd arte americano. No en balde 
fué ese el primer Con~reso de Historia que contaba en SU progr¡¡ma con una Sección de 
Historia del Arte. Delegados fogosos de los más importantes países hilpanoamericanOl 
diacutieron va1ientem~nte el problema de la cons~rvación de nuestros monumentos T otro! 
con él relacionados. Las ponencias aprobadas en la sesión final de ese Congreso harán 
época en la historia de nuestras artes p1ilstkas. aunque casi la totalidad de 101 gobiernos 
de América, a quienes se hacían prudentes recomendaciones. hayan respondido con el más 
aolemne de los silenetos. Y tsto hasta las Que mandaron delegados exprofeso. como el 
Ecuador y el Perú. México había ya nsuelto esos problemas d~ ant~mano, aunque con 
la ineficacia que a todos nos consta y que su delegado en esa ocasión --quien esto escri­
be- hizo conocer públicamente. 

Fruto de aque11as actividades fué la Comisión Nacional de Mnsros ., de Monumen~ 
tos y Lugares Históricos, cuyo 29 Boletín nos llega ahora en nutrido volumen de 500 pá· 
ginas. El Boletín contiene: 19. la reseña de las labores de junta durante el año 1939. 
29. Sección relativa a MUleos Históricos. 39, Sección de Monumentos y Lugares His­
tóricos. <49, Sección de Información. 59, Sl!cción de Bibliografía. y 69 Actas de lu 
sesiones de la junta. Su material es variado e interesante y no ts sólo el érgano oficial de 
una instituci6n oficial. síno que nos da a conocer íntegramente las actividades de la 
Argentina en lo que- a mUROS y monumentos se rdiere. 

Recogemos agradecidos las apreciaciones que el arquitecto Mario J. Bnschiazzo COft· 

saira a nnutra labor. y no podemos meno. de comparti.r 111 opinión, fatu mo­
dtstia .aparte, cuando asienta que "El Instituto de InvHhgaciones Estéticas de- México .. 
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n d único organismo exisu:nte hasta abora en América. CUyas actividades están u::dusi· 
vamente dedicadas al estudio del arte de nuestro Continente". 

M.T. 

Alejandro de Wuthell3u. Tepotzotlán. 
Arte 'f colot: en l\léxjco. Faeciculo 1. 
Van Steltc:n Fotocolot:.1940. Talleres 

Agu8tfn Ca8a8. 

Con admirables reproducciones en color, producto de la extraordinaria civiliz.¡· 
Clan mecánica. que ha alcanzado la Alemania de hoy, apaRee este cuaderno consagrado a 
nuestro colegio jesuítico de Tepotzotliín y con texto del simp;1tico caballero Wuthenau. 

Las seis lámin~ grandes son asombrosas en la forma como reproducen la realidad. 
Puede afirmarse que hasta la fecha no hay procedimiento capaz de igualar esta perfec. 
ción. Hasta la 1uz que empalidece el oro de 101 retablos ha sido captada, tomo en la que 
lleva el número V. Lástima que no se liaran escogido los aspectos mál caracteríuicos 
del monumento. como el conjunto de los grandes retablos del ábside Y del crucuo. la 
entrada a la Santa Casa de Loreto. el re1ieatio de San JQ&é u otros. Me figuro. por ex­
periencia personal. que tuvieron que escoger las láminas mejor logradas. Aún así la misma 
número V. ir~prochable en su parte alta. presenta el terdo inferior completamente fuera 
de foco. 

El texto del señor Wuthenau es discreto y fuen de pequeños det~l1es como Il~mar 
convento a1 colegio -los je5Uít~s nunca tuvieron conventos--- creer que la parroqui~ 

formó parte del instituto, dar a entender que sólo indios concurrían al colegio y que 
a éstos se 1ea pfeparaba para sacerdotes, ms noticias son exact3! y sus fuentes seguras. Si 
hubiera conocido el m~nuscrito que acerca del Novici~do de S~n Martín se guarda en el 
Museo Nacional. hubier~ podido dar la fecha exacta de los prodigiosoS' rerablos. 

Esta monografía no pretende. claro está., dar una idea completa del monumento. 
sino aprovechar ti arte de la reproducción en color para presentar sus aspectos más 
salientes. Para dar un conjunto' de Tepotz.otlán bastarían cien laminas en negro y dos 
docenas de el~ en color. Pero debemos conformarnos V agradecerle 10 que nos of~ce. 
ya que, lo repetimos. nunca se habían presentado reproducciones tan exactas. Motivo 
de satisfacción es ver que las láminas impresas en México. son también excelentu. 

M.T. 

Publicaciones Je la Secretaria Je Ha· 

cienda. CaUlago Je conlJtrucciones re­
li~-iosa. del Estado de Hidalgo. Tomo 
l. México. Tal1eres Qráfico8 de 1a Na­

ci6n. 1940. 

Para la f«ha en que circulen estos Anales debe haber aparecido a la luz pública 
la obra qUe reseñamos. Se trata del primer tomo de una publicación en que se eStUdian 
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minuciosamente 1011 monumento! ttligiosos del. Eludo de Hidalgo. Sin gmer'o de' duda 
puede afirmarse que esta publicación llegará a ser con el tiempo la más valiosa acerca 
de nuUtla arquite'tura colonial, sobre todo li cOlltinuan publicándose 101 tomos pn­
parados y si se persÚlte en la investigación para completar el Catálogo MOnumental de las 
Igle.ías de México. 

Comisiones e¡pedales formacbs por arquitectos, dibujantes. inspedom. recornuon 
el Batado y lograron inventariar todos IUS monumentos Nligiosos. La impoltancia de la 
obra radica en que se pNMnta un aspecto integul de los monumentos y todo. ello. ofNcen 
IU planta y sus aspe'tos más caractetÍstKos, en dibujos y en fotografias. La- parte de terto 
compNnde los esenciales datos hist6rkol que se poseen acerca de ,ada monOmento, la 
descripción del mismo y una oítica de su "tilo artístico. 

A URna de tl"ll'tar con más detall" xen:a de Hta valiosísima publicación. la prelftl­
tamos a nuestros e:studiolos lectores comO' algo de lo mM interf:Saute que at publicó en el aito 
de 1940. 

M.T. 
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